Celebración en honor de los hermanos Francisco y  Basilio
El H. Basilio murió el 21 de enero de 1996, y el H. Francisco, el 22 de enero de 1881. La proximidad de las fechas de su muerte nos invita a recordarlos en una misma celebración. El H. Alfano tiene también un vínculo con ellos: el decreto sobre la heroicidad de sus virtudes lleva la fecha del 22 de enero de 1991. Nuestros tres confesores están unidos por fechas comunes.   

Glorifiquemos y demos gracias a Dios que nos ha hecho el don de esos hermanos, y aprovechemos esta ocasión para decirle « gracias » por todos los hermanos que nos ha dado… Tomemos un momento para pensar de una manera especial en uno o en otro de estos hermanos y después cantemos.  
GLORIA A TI :  Gloria a ti por siempre, por siempre, por siempre.

Gloria a ti por siempre,por siempre. Amén.  (bis)

1.Cielo y tierra cantad

2. Pueblos en libertad,

3-Yo siempre cantaré,
   himnos al Creador.

     campos en esplendor,
yo siempre alabaré
   Decidle al viento y al mar
    decidle a la humanidad
 las maravillas de Dios
   la gloria del Señor  

     la gloria del Señor.

 la gloria del Señor.
Francisco, el siervo de Dios, es invocado  
Dos testimonios nos dicen cuán invocado es el H. Francisco: « Le escribo desde Quebec, Canadá. Tengo 43 años. Estoy muy enfermo, inválido y debo guardar cama la mayor parte del tiempo. Sufro de una forma severa de artritis, con un dolor crónico;  la medicina no puede hacer nada por mí. Me gustaría recibir, si es posible, una verdadera reliquia y una estampa del venerable Gabriel Rivat. Es muy importante para mí. Gracias por ayudarme y por rezar por mí. Un hermanito en Jesús » - Simón.  
Otra carta viene de un joven matrimonio que esperaba un hijo. Un primer examen revela una gran anomalía en el cerebro, una trisomía severa que dejaría al bebé  minusválido. Los médicos proponen el aborto. Dos exámenes más confirman la anomalía. La familia reza al H. Francisco, pide otros exámenes y no se encuentra ninguna huella de la anomalía. El niño nació normal y es la alegría de los padres. 
En esta gracia admiramos la fe de esas personas. Tomemos un momento para orar en silencio. Pensemos en las personas enfermas de nuestras familias, de nuestras comunidades, entre nuestros amigos, y expresemos el afecto que les tenemos recomendándolos al H. Francisco… Y después digamos todos juntos:
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Padre bueno,

has otorgado al H.  Francisco  
una disposición particular

para cuidar y sanar a los enfermos,
o prepararlos en la paz

a aceptar la evolución de su estado de salud.

Permite que acudamos a él 
para que pueda,
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como durante su vida terrestre,

pedir a tu Hijo Jesús 

y a María, su santa Madre, 

la gracia que corresponde

al problema de salud que le confiamos…

H. Francisco, intercede por nosotros. 
Glorifiquemos a Dios cantando  
Danos un corazón grande para amar.

Danos un corazón fuerte para luchar.
1-Hombres nuevos, creadores de la historia, constructores de nueva humanidad. 
Hombres nuevos que viven la existencia como riesgo de un largo caminar

2- Hombres nuevos, luchando en esperanza, caminantes, sedientos de verdad.
Hombres nuevos, sin frenos ni cadenas, hombres libres que exigen libertad.

3- Hombres nuevos amando sin fronteras, por encima de razas y lugar.

Hombres nuevos, al lado de los pobres, compartiendo con ellos techo y pan. 

El Hermano Basilio
El H. José Flores García, vice-postulador de la causa del H. Basilio, comunica frecuentemente las gracias extraordinarias que la gente atribuye al H. Basilio. La última es una larga carta de una familia que fue en peregrinación a Quinta Soledad donde se encuentran las cenizas de dicho hermano. La carta tiene la fecha del 29 de marzo de 2008. Es la madre la que escribe, precisando la enfermedad de su marido: un cáncer melanoma Clark V cuya operación ha causado la extirpación de 38 ganglios. Esta operación fue seguida, ocho días más tarde, por un derrame cerebral grave. En este estado, la familia acudió al H. Basilio.

Cuando la señora escribe, su marido está bastante recuperado, no tiene ninguna secuela de la parálisis y su habla es normal: ha recuperado el inglés y el español. En sus movimientos está aún en fase de curación; necesita ayuda para vestirse, para lavarse… pero puede caminar. Sobre todo, él y su familia están agradecidos al H. Basilio; sus oraciones son de gratitud a Dios y para cantar sus alabanzas por la salud   recuperada… 
Y nosotros… abramos los espacios de nuestra fe y de nuestra capacidad de estar agradecidos. Los siervos del Señor son uno con él, participando en la fuerza de su resurrección, verdaderamente capaces de interceder. Pensemos en las personas que nos son queridas y que están pasando por la prueba de una salud deteriorada, de una psique sacudida…, de una vocación inestable, y recomendémoslos al H. Basilio.

(Tiempo de oración silenciosa y después digamos):  
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Oración
Dios, nuestro Padre,
has dado al H. Basilio

un corazón magnífico,

una inteligencia penetrante,

y una gran pasión por tu reino. 

Su corazón ha sido una fuente generosa de amistad,

su inteligencia sabía resolver nuestros problemas, 

su pasión por tu Reino 
ha renovado nuestra familia marista.
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro,
por ese don precioso que fue Basilio

para la Iglesia, para numerosos amigos 
y para todos nosotros.
Permite que pidamos su ayuda 
cuando la duda entra en nuestras vidas, 

cuando la enfermedad, los problemas o los años nos angustian.

En este momento te pedimos por…

Y tú, Buena Madre,
a quien Basilio ha dedicado una de sus circulares más hermosas,

intercede también por nosotros.

Padre, que nuestra oración te glorifique, 

a ti, a tu Espíritu Santo y a tu Hijo Jesucristo. 

Amén

Glorifiquemos a Dios que se hace cercano a nosotros y nos habla de su amor por medio de nuestros santos: 
Hoy, Señor, te damos gracias por la vida, la tierra y el sol;
hoy, Señor, queremos cantar las grandezas de tu amor.  
1-Gracias, Padre, mi vida es tu vida tus manos amasan mi barro;

mi alma es tu aliento divino, tu sonrisa en mis ojos está.  
2-Gracias, Padre, tú guías mis pasos, tú eres la luz y el camino;

conduces a ti mi destino como llevas los ríos al mar.  
3-Gracias, Padre, me hiciste a tu imagen, y quieres que siga tu ejemplo,

brindando mi amor al hermano, construyendo un mundo de paz. 

Francisco y Basilio se nos han adelantado en la espiritualidad marista  
1-Jesús ante todo:

Ambos han puesto al Señor Jesús en el centro de sus vidas, no de manera esporádica, sino en el tejido de lo más cotidiano. El H. Francisco, habiendo encontrado al Señor, decía: « El que ha conocido a Jesucristo… ya no puede prestar atención a lo que le incomoda o le causa dolor… No piensa en otra cosa sino en unirse a Jesucristo ». Muchas afirmaciones del H. Basilio revelan también que el Señor vivía en su corazón, y había sintetizado el ideal de su vida de esta manera: «  ¡Quemar mi vida por Cristo!  ¡Eso ha sido siempre mi ideal! »  
Detengamos un momento nuestra oración sobre el consejo que el H. Basilio daba a un hermano de México que se iba a Corea del Sur para fundar una misión: « Que tu celo misionero, tu trabajo, tus preocupaciones, etc., no te dejen jamás olvidar que los medios humanos sólo sirven en las obras de Dios cuando las personas están llenas de Cristo. Todo viene de él, y sin él, nada. ¡Que Cristo sea siempre el centro de tu vida!”   
(Tiempo de silencio… después dos coros)  
1-Alabado seas, oh Cristo                               2-Bendito seas, oh, Cristo,

Tú eres la Palabra de vida. 


Tú eres la Luz de la vida.
Tú, la Palabra venida de la boca de Dios:
Tú la Luz que brilla en nuestras tinieblas.
Tú eres la Palabra de vida. 


Tú eres la Luz de la vida.
Te alabamos y te bendecimos.  

Te alabamos y te bendecimos
3-Bendito seas, oh Cristo,


4-Bendito seas, oh Cristo,

Tú eres la Sabiduría de la vida.
            Tú eres promesa de vida.
Agua vivificante, que surge de la Roca: 
Haces surgir de la tumba un mundo nuevo.
Tú eres la Sabiduría de  vida.   

Tú eres promesa de vida.
Te alabamos y te bendecimos.

Te alabamos y te bendecimos. 
2-Luego, María
El H. Francisco y el H. Basilio escribieron circulares sobre la Virgen María. En “Un nuevo espacio para María,” del H. Basilio, encontramos muchas alabanzas a María. Citamos algunas, para que sean leídas una por cada persona:
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María, Madre y tipo de los creyentes, 

María, la perfecta pobre de Yahvé,

María, la favorita, la bien amada de Dios,

María, la nazarena modesta,
María, la virgen que reflexiona,
María, la primera evangelizada.
María, morada eterna del Mesías: el Emanuel 
María, iniciada progresivamente 
al descubrimiento de  la divinidad de tu Hijo
María, caminante de la fe,
María, buscadora insaciable de Dios,
María, de fe humilde, lúcida, luminosa, comunicativa,
María, nuestra representante, nuestra portavoz, 
María, en quien se modela la Iglesia, es decir, todos nosotros,
María, la joven visitadora, portadora de la buena nueva de la salvación, 
María, la que canta: “el Reino está presente,”
María, conducida por el Espíritu,
María, maestra de los sentimientos.
Después de un momento de silencio terminamos con la Salve.
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